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Con gratitud y admiración, este libro está amorosamente dedicado a todos los que aprecian la emoción de lo desconocido y abrazan la belleza de un misterio cautivador.
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PRÓLOGO 
UNA FRÍA, FRÍA NOCHE DE OCTUBRE
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El detective Vincent Gideon tenía la intención de pasar la velada en la grandeza del Club VIP, en lo alto del imponente edificio que albergaba su ático en el centro de Portland. Sin embargo, mientras la fría noche de octubre envolvía la ciudad con sus gélidos zarcillos, estaba demasiado cansado para aventurarse a salir, contento con disfrutar del calor reconfortante de su acogedora chimenea.

Acomodándose en su enorme y lujoso sillón, lo empujó hacia atrás frente a la chisporroteante chimenea de su biblioteca, las vacilantes llamas proyectaban sombras danzantes sobre la habitación. Aunque esperaba la llegada de los chicos de secundaria con leños nuevos, las llamas artificiales de los leños falsos tendrían que ser suficientes por ahora.

Levantando una pierna debajo de sí mismo, Gideon se acomodó en los cojines profundos, encontrando consuelo en la compañía de su novela más reciente y el abrazo aromático de su pipa llena de tabaco de cereza. Había elegido la obra maestra de Sidney St. James, "Rosenthall", un misterio de asesinato brillantemente elaborado que prometía cautivar todos sus sentidos. Estaba tan absorto en las páginas que su entorno se desvaneció, el tiempo se deslizó inadvertido entre sus dedos.

Pero la entrada de Billy Bob Turner, el mayordomo de confianza, hizo añicos el capullo de soledad de Gideon y lo devolvió al presente con un sobresalto inesperado. Apartando con un parpadeo la comprensión persistente de la historia, miró hacia la repisa de la chimenea, donde las resonantes campanadas del reloj de Westminster anunciaban que era tarde. Habían soñado once campanas, un recordatorio de que la noche se había deslizado hacia adelante mientras él hurgaba en las profundidades de la palabra escrita.

Gideon apreciaba sus momentos de lectura ininterrumpida, saboreando la libertad de perderse en las páginas de una historia cautivadora. Sin embargo, el destino había conspirado en su contra en esta fría noche de octubre, intercalando interrupciones no deseadas que desgastaron su paciencia y encendieron su sarcasmo.

"Maldita sea, Billy Bob, ¿qué pasa ahora? ¿Soy solo un niño para que me recuerden mi hora de acostarme?" Las palabras de Gideon destilaban ingenio mordaz, ajeno al aguijón no intencionado.

El semblante del mayordomo, por lo general estoico, mostraba una melancolía inusual, su cabeza se balanceaba adelante y atrás con un aire lúgubre. El comentario hecho por su empleador perforó su sentido del deber, rozando el insulto.

"Señor, un hombre que dice ser el conductor de la Sra. Klein le ha entregado este mensaje escrito", respondió Billy Bob, su tono teñido con los ecos del sarcasmo de Gideon. "Él espera pacientemente su respuesta, sentado en su automóvil en la rotonda".

Extendiendo un sobre blanco, el mayordomo se lo presentó a Vincent. Sus orígenes se remontan a Abigail Klein, anteriormente conocida como Abigail Hoffmann. Gideon abrió el sobre, sus ojos escanearon el mensaje conciso pero urgente.

"Vincent, por favor apúrate. ¡Se le ha pedido a mi conductor que espere tu respuesta! ¡Te necesito!"

Con una sacudida de urgencia, Gideon saltó de su silla, la urgencia reverberando a través de cada fibra suya. "¡Billy Bob! ¡Trae mi sombrero y mi abrigo!" gritó, corriendo hacia la puerta. Sin embargo, antes de cruzar el umbral, se detuvo, un rastro de contrición suavizó su tono. "Me disculpo por mi comentario anterior. Sabes que no lo dije en serio".

La lealtad inquebrantable del mayordomo irradió a través de su respuesta. "Sí, señor. Lo sé".

"Tengo mi llave. No me esperes despierta".

Mientras Gideon paseaba por el pasillo, su impaciencia era tangible, esperaba la llegada del ascensor. Cada segundo parecía una eternidad, su ferviente deseo de llegar a su destino llevándolo casi al frenesí. Finalmente, las puertas se abrieron, permitiéndole el paso, y él avanzó, impulsado por la gravedad de su propósito.

Entrando ansiosamente en el vestíbulo, Gideon se apresuró hacia las puertas giratorias, emergiendo a los escalones donde estaba el chofer de la Sra. Klein, listo para abrir la puerta del auto. En unos momentos, el poderoso Rolls Royce avanzó, atravesando las calles de la ciudad en ruta hacia la propiedad de Klein ubicada en la orilla del río Portland a lo largo de Whitcomb Drive.

Mirando por la ventana, la mirada de Gideon se fijó en el paisaje urbano que pasaba, un borrón de luces y sombras. Recuperando la nota del bolsillo de su chaqueta, comenzó a romperla en innumerables fragmentos, desgarrándola repetidamente hasta que parecía un confeti de secretos triturados. Con un empujón, el detective abrió el ala de viento, liberando los restos dispersos en la noche, un testimonio de su precaución: las cartas, en su frágil vulnerabilidad, podrían albergar verdades comprometedoras.

Mientras el dedo del detective trazaba patrones distraídos en la ventana empañada, sus pensamientos se agitaron, un torbellino de preguntas e incertidumbres. ¿Por qué Abigail había roto su voto de separación y se acercó a él cuando acordaron disolver su conexión? ¿Qué la obligó a iniciar el contacto, a encender las brasas de su pasado? Sin lugar a dudas, algo andaba mal, una tormenta se estaba gestando debajo de la superficie. Y a pesar de todo, su amor por ella se mantuvo firme, una llama duradera que se negaba a extinguirse.

Sin embargo, el incesante viaje del automóvil hacia la casa de Abigail no logró calmar la creciente ansiedad de Gideon. Sabía demasiado bien la futilidad de su amor, una devoción desesperada atada al vínculo inquebrantable de su matrimonio con otro, un hombre al que permanecería leal mientras él respirara. Mientras su corazón permanecía atrapado, las palabras susurradas por Gedeón, llevadas por el viento, revelaron la amargura que carcomía su alma. "¡Ese hijo de puta no la merece!"

Había pasado un año desde que la búsqueda incesante de Gideon había recuperado la riqueza que Abigail había traído de Oldenburg: cuatrocientos cincuenta mil dólares, el legado de su difunto padre. Tres meses después del cierre triunfal del caso, Gideon y Abigail se encontraron en el precipicio de la felicidad conyugal, su compromiso sellado con promesas de devoción eterna. Aunque Gideon había deseado casarse sin demora, los sueños de Abigail de una gran celebración los obligaron a esperar, a planificar meticulosamente cada detalle del trascendental día.

Pero, oh, el paso del tiempo: seis meses habían ido y venido, y aún así, Gideon esperaba. Los deseos de Abigail se cumplieron cuando Wolfgang Klein, la encarnación de la riqueza y la elegibilidad, la hizo perder el control y su presencia alteró el curso de su futuro. Y ahora, el detective estaba sentado en el asiento trasero del opulento Rolls Royce, impulsado hacia la propiedad de Klein, testigo de un amor que no podía reclamar.

Si alguien se atrevía a preguntar sobre la profundidad de su enfado, Gideon proclamaría que no albergaba mala voluntad hacia Abby, ya que nunca se había permitido culparla por el tormento que le había infligido. Sin embargo, tres semanas antes de sus tan esperadas nupcias, Abigail apareció ante Vincent, con las palabras confusas y el rostro inundado de lágrimas. Ella dijo poco, se quitó el anillo que él le había puesto en el dedo seis meses antes y lo dejó suavemente sobre el escritorio de su oficina.

Y en medio de sus sollozos entrecortados, solo pronunció una súplica, una petición desesperada por el amor inquebrantable de Gideon. Ella le imploró que nunca la volviera a ver si realmente la amaba. Al principio, el detective cuestionó la naturaleza de su declaración, considerando su conexión con sus lágrimas. Pero el rostro manchado de lágrimas de Abby no reveló respuestas, su único estribillo fue una repetición de su súplica, exigiendo que cumpliera su deseo de cancelar la boda inminente.

Gideon, siempre un detective astuto, no podía comprender por qué Abigail dejaría de lado su futuro compartido con su boda a punto de convertirse en realidad. Él le suplicó que reconsiderara, sus palabras mezcladas con desesperación. No era simplemente su vida lo que pendía de un hilo; era el amor que habían forjado a través de angustiosas pruebas, un amor destinado a perdurar.

Finalmente, Gideon había desentrañado la red retorcida de la verdad cuando Abigail, entre lágrimas, le contó la historia completa a Vincent. Una revelación lo golpeó como un rayo caído del cielo: la existencia del hermano de Abigail, Ludwig. Sin que el detective lo supiera, ella lo había protegido y apreciado, asumiendo un papel maternal desde la muerte de su madre.

Abigail divulgó que, a su llegada a Estados Unidos, se creía la única sobreviviente de su familia inmediata, excepto por una tía perdida hace mucho tiempo que residía en algún lugar del este de los Estados Unidos. Sin embargo, el destino intervino cuando Ludwig se unió a ella tres meses después y encontró refugio bajo los auspicios de Wolfgang Klein, el director de Klein Savings and Loan en Portland. Con su experiencia bancaria en Alemania, Ludwig asumió el papel de cajero, ajeno a los motivos ocultos de Klein.

Circulaban rumores de que Ludwig le recordaba a Wolfgang una versión más joven de sí mismo, lo que alimentó su insidioso control sobre el joven impresionable. A los pocos meses de su llegada, Ludwig cayó en espiral en las garras del vicio, quedando atrapado por el encanto del juego y la bebida.

Abigail continuó su historia, revelando los eventos de una fatídica noche solo tres días antes. Ludwig había sido atraído a una sala de juegos clandestina, donde la intoxicación y una disputa por sus ganancias lo llevaron a enfrentarse con un adversario formidable. Acorralado y superado, Ludwig se encontró en una posición peligrosa hasta que Wolf, como lo llamaba Abigail, le entregó un revólver oculto. En un acto desesperado de autodefensa, Ludwig disparó dos tiros fatales, acabando con la vida de su agresor.

Con el hombre tirado sin vida en el suelo, Wolfgang caminó con calma hacia la pared, activando un interruptor oculto que activó una ruta de escape. Juntos, huyeron de la escena y regresaron rápidamente a la residencia de Wolf. Se empacó apresuradamente una maleta, se otorgaron fondos a Ludwig y él abordó un tren con destino al Este.

La mente de Gideon dio vueltas con incredulidad cuando Abby contó la historia. Recordó haber leído sobre el incidente en el Portland News: un asesino que permaneció sin identificar, perseguido por las implacables autoridades. Sin embargo, Wolfgang tenía el conocimiento irrefutable de la identidad del asesino, esgrimiéndolo como un arma para obligar a Abby a convertirse en su novia.

Abrumada por el peso de la revelación, las lágrimas de Abigail fluyeron sin cesar. "Qué iba a hacer, Vincent?" ella sollozó, su cara enterrada en sus manos temblorosas. "Wolf Klein es un hombre despiadado. Mi hermano no sería un fugitivo si no fuera por él. Mi querido hermano... sacrificaría cualquier cosa para protegerlo".

Gideon, por lo general ingenioso en sus respuestas, se quedó sin habla. Ningún argumento parecía adecuado para contrarrestar las terribles circunstancias que enfrentaban. Los ojos llenos de lágrimas de Abby suplicaron comprensión mientras le imploraba que soportara la carga por su bien. El amor exigiría sacrificio, y Gideon tuvo que enfrentar la desgarradora realidad de dejarlo ir.

"Vincent, sabes que te amo con cada fibra de mi ser. Pero debes ser fuerte por mí. Debo cumplir con las demandas de Wolf para salvar a mi hermano. Mi amor por ti es inquebrantable, pero este es el único camino que podemos seguir". caminar."

Las lágrimas de Abigail persistieron, pero Gideon permaneció en silencio. Su mente se agitó con emociones conflictivas, su resentimiento hacia la situación se encendió, la empatía alimentó su ira hacia Wolfgang y sus maquinaciones manipuladoras que atraparon a Ludwig.

Al regresar a su morada solitaria, el detective se retiró a su escritorio, sus pensamientos consumidos por el doloroso dilema que tenía ante él. Pasaron los días, y repetidamente buscó su sombrero, listo para salir por la puerta y regresar al lado de Abby. Sin embargo, el peso de los pensamientos negativos lo contuvo, el agonizante conocimiento de perderla a manos de un vil tirano sofocando su mente. Inmerso en los recuerdos de su noviazgo, luchó con la única solución que podía imaginar: un final abrupto para la vida de Wolfgang Klein. Pero la idea lo horrorizó. Gedeón no era hombre para cometer tal crimen.

Con la luz de la mañana entrando a raudales por la ventana, despertándolo de una noche inquieta, Gideon recuperó cierta claridad. La cordura prevaleció, recordándole que sus pensamientos irracionales no deben manifestarse en la realidad. Además, ¿qué sabía realmente sobre Wolfgang Klein más allá de su influencia corruptora sobre el hermano de Abby? ¿Quién podría decir? Después de todo, tal vez Wolf sería un marido adecuado para Abby.

Sin embargo, a pesar de sus racionalizaciones, el dolor en el corazón de Gideon persistió, inflexible en su control. El dolor no fue mitigado por reflexiones filosóficas. Sin embargo, a instancias de Abby, decidió dedicarse a su trabajo, un intento de enterrar los restos de su amor bajo capas de dedicación profesional.

Pero olvidar era una ilusión, y cuando Gideon se embarcó en su viaje hacia la opulenta mansión de Abby, la noche oscura y lúgubre preparó el escenario para el misterio que le esperaba. El viento aullaba a través de los árboles, proyectando una atmósfera espeluznante como si cien ojos invisibles observaran cada uno de sus movimientos. Corriendo escaleras arriba, con la mano preparada para tocar el timbre, el detective sintió un miedo palpable corriendo por sus venas.
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CAPÍTULO UNO

UN MISTERIO EXTRAÑO DE HECHO
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El timbre resonó en el silencio, lo que provocó que Abby abriera la puerta y empujara a Gideon adentro con urgencia. Con un movimiento rápido, cerró la puerta con llave, con los ojos muy abiertos con un sentido de urgencia. Se llevó un dedo a los labios y lo condujo en silencio al salón, donde pudieron hablar sin temor a que los intrusasen.

La preocupación de Gideon crecía con cada momento que pasaba, desconcertado por el aire de secreto que impregnaba la invitación de Abby a su casa. Desesperado por respuestas, le imploró: "Qué pasa, Abby? Por favor, dime".

En lugar de responder de inmediato, Abby tiró de su brazo, instándolo a agacharse en un sofá cercano presionado contra la pared. Ella lo miró a los ojos, con la cabeza inclinada, sus dedos acariciando con ternura las sienes canosas de su cabello una vez negro como el cuervo.

"¿Yo causé estas canas, Vincent? No recuerdo haberlas visto la última vez que estuvimos juntos", murmuró entrecortadamente. "Oh, espero no haberlo hecho. Si lo hice, lo siento muchísimo".

"¡Abigail!" Gideon exclamó bruscamente, sorprendido por su repentina muestra de remordimiento. Pero antes de que él pudiera decir más, ella se arrodilló, su cara enterrada en sus manos, sus sollozos resonaron por la habitación. Habló entre jadeos: "Por favor, perdóname. A veces siento que estoy perdiendo la cordura en esta gran casa. Es tan silencioso y, además, mi única compañía es la secretaria de Wolf para su negocio".

Abby empujó a Gideon cuando el sonido de pasos se acercó desde el pasillo. Su cabeza se levantó de golpe, sus ojos muy abiertos por la alarma. "¡Silencio, Vincent! ¡Escucha!" Tomando respiraciones rápidas y superficiales, se esforzó por detectar cualquier señal de un intruso. Me pareció oír a alguien acechando fuera de la puerta.

Gideon aguzó el oído, pero no oyó nada. Aún así, para aliviar los temores de Abby, corrió hacia la puerta y la abrió de golpe. Saliendo al pasillo, el detective escudriñó las sombras que se disipaban en el hueco de la escalera débilmente iluminado. Sin embargo, una extraña sensación se apoderó de él y se apresuró a regresar a la habitación, cerrando la puerta de forma segura detrás de él.

A su regreso, Gideon encontró a Abby recuperando el control de sus emociones, sentada en el borde del diván. Él le ofreció una sonrisa amable, tomando asiento junto a la mujer que nunca había dejado de amar desde el día en que se casó con Wolfgang.

"Pensé que podría manejarlo, pero no tienes idea de lo que he soportado viviendo aquí, casada con Wolfgang", pronunció, su voz teñida de cansancio. Ella se levantó y se dio la vuelta, luego lo enfrentó una vez más. —¡No, Vincent, por favor! Sus manos temblorosas cubrieron su rostro.

"Perdóname, Abby. No puedo soportar ser testigo de tu angustia. Todavía te amo", confesó Gideon, con sus emociones arremolinándose.

"Yo también, Vincent. Pero lo hecho, hecho está. Debes escucharme. Hay otra razón por la que te pedí que vinieras esta noche", dijo, y sus palabras resonaron como el tañido de una campana distante en los oídos de Gideon.

Antes de que comenzara a hablar, Gideon no pudo evitar observar cada movimiento que hacía. Su corazón se hundió cuando observó su apariencia: su fragilidad, las líneas grabadas en su frente por el sufrimiento y la incapacidad de su maquillaje para enmascarar las marcas de angustia alrededor de su boca delicada y torcida hacia abajo.

Su mirada se desvió brevemente hacia la puerta cerrada y la amargura brotó de su interior, maldiciendo el día en que Wolfgang Klein se había cruzado en el camino de Abigail. Si Wolfgang atravesara esa puerta en ese momento, Gideon sabía que estaría tentado a terminar con la vida del hombre en ese mismo momento.

Abigail, al percibir los pensamientos de Gideon, intervino rápidamente. "¡No, no, Vincent, eso no!" El latido de su corazón se aceleró en su pecho. "Ven, siéntate a mi lado, por favor".

Gideon obedeció, y cuando Abby tomó su mano con fuerza, su voz se convirtió en un susurro, sus ojos recorrieron la habitación como si temieran la presencia de otro. "He tenido la inquietante sensación de que Adolph Keiser, el secretario de Wolf, está constantemente observándome, espiando cada uno de mis movimientos. Cada vez que lo veo, sus ojos oscuros me taladran y su humildad perpetua enmascara una sonrisa siniestra". Hizo una pausa, sus dedos se entrelazaron ansiosamente en su regazo.

"Abby, pensé que tu tío de Alemania se quedaría contigo". preguntó Gideon, su voz mezclada con preocupación.

"Su salud se deterioró y el médico le aconsejó que se tomara un descanso y descansara un poco. Últimamente ha estado bajo una tensión inmensa. Creo que está programado para regresar a casa en los próximos días", respondió Abby, con los ojos distantes, bruñidos con un parpadeo. de anhelo

Abby tomó un pañuelo, tratando de secarse las lágrimas, pero continuaron cayendo por sus mejillas. Durante todo el tiempo que Gideon la había conocido, nunca había sido testigo de su lucha por contener sus emociones. Luchó contra la marea de lágrimas, pero era una batalla que no podía ganar.

"Suficiente, Abby", intervino Gideon suavemente, tomando sus manos temblorosas entre las suyas. "Por qué me convocaste esta noche? ¿Cómo puedo ayudarte? Dime".

Abby retiró las manos, todavía temblando, su toque dejó una marca indeleble en los sentidos de Gideon. Juntó las manos con fuerza sobre su regazo y habló con cansancio: "Vincent, ¿qué puedo decir? Estaba sola, consumida por el remordimiento por cómo traté el amor que compartíamos, cancelando nuestra boda después de que esperaste con tanta paciencia. Oh, Dios, ¿Por qué? ¿Por qué hice eso? Todavía te amo". Agotada, se sentó y confesó: "Anoche, hice algo tonto. Me encerré en mi habitación y te derramé mi corazón en una carta". Sus ojos ardían, privados de sueño.

"Abby, querida", pronunció Gideon en voz baja, incapaz de encontrar otras palabras en respuesta.

"Estuvo mal, Vincent. Sentí una sensación de alivio después. Deseé haberte dado la carta, pero la culpa me consumía y la rompí en innumerables pedazos, arrojándolos a la papelera junto a mi mesita de noche", confesó, secándose algunas lágrimas persistentes.

"Esta tarde, justo antes de la medianoche, Adolph llamó a mi puerta. Me informó que Wolf quería verme en su estudio".

"Tu fuiste?" preguntó Gideon, con un toque de inquietud en su voz.

"Sí, no tuve otra opción", respondió Abby con cansancio. "Seguí a Adolph al estudio, donde Wolf estaba sentado reclinado en su silla. Mi carta rota estaba frente a él, meticulosamente ensamblada en una hoja de papel más grande".

Vincent reconoció la letra al instante, pronunció el nombre en voz baja —Keizer— y no dijo nada más.

"Sí, Vincent, encontró la carta. Rebusca en mi papelera como si buscara pruebas para presentárselas a Wolf", continuó. "Un marido infiel siempre sospecha de su mujer".

"Qué hizo él, Abby?" preguntó Gideon, su curiosidad teñida de aprensión.

"No puedo revelar todos los detalles de lo que Wolf dijo; la mayor parte escapó a mi atención. Realmente no estaba escuchando. Pero sabía que tenía que hablar cuándo comenzó a hablar sobre buscar venganza contra ti, traerte a tu rodillas. Tenía que decir algo. Sin embargo, salió de la habitación antes de que yo pudiera y le gritó a Adolph que se iría de la casa por un tiempo".

"Fue entonces cuando me escribiste la nota?" preguntó Gideon, tratando de reconstruir la secuencia de eventos.

"Sí, envié a mi criada con la nota y las instrucciones para mi conductor. Tenía que advertirte", respondió Abby, su voz cargada de urgencia.

"Advertirme? ¿Sobre qué? Me he enfrentado a adversarios más fuertes en el pasado. No tengo miedo de enfrentarme a Wolfgang de frente. ¡Puedo manejarlo!" La impaciencia de Gideon se deslizó en sus palabras, su frustración burbujeando a la superficie.

"Vincent, por favor prométeme que te mantendrás fuera de su camino. ¡Te lo ruego, por mi bien!" Abby suplicó, agarrando los brazos de Gideon con fuerza, sus ojos llenos de desesperación. "Si no lo haces, solo hará las cosas más difíciles para mí, Vincent", continuó, con voz temblorosa.

"¡Deja de preocuparte por mí, Abby!" El tono de Gideon se tornó casi enojado. "Necesitas pensar en ti mismo para variar. No entiendo. ¿Por qué no te divorcias, o al menos te separas de ese bastardo?"

"No, no puedo. Si lo hago, se desquitará con Ludwig. No hay nada que pueda hacer. Él tiene control total sobre mí", confesó Abby, su voz llena de resignación.

Fue inútil persuadirla, ya que Gideon reconoció la justicia en sus palabras. ¡Maldito sea Wolfgang, el hijo de puta! Que traiga lo mejor de sí. Gideon lo aplastaría. Respirando profundamente para calmarse, Gideon compuso sus pensamientos y preguntó: "Abby, crees que hay alguna forma de que podamos recuperar esa carta de su estudio?". Una leve sonrisa de desafío se dibujó en las comisuras de sus labios.

"Por qué?" Los ojos de Abby cayeron, evitando la mirada inquebrantable de Gideon.

"Porque si alguna vez decide dejarte a un lado, podría usar esa carta para probar tu infidelidad en la corte. Y, lo que es más importante, podría usarla como un arma en mi contra", explicó Gideon, el peso de la situación se apoderó de él.

Abby retrocedió, dándose cuenta de cómo esa carta podría incriminar a Gideon en cualquier plan nefasto. Podría usarse para arruinarlo por completo. "Lo guardaba en el cajón superior derecho de su escritorio. Quédate aquí. Intentaré colarme en la habitación y recuperarlo", susurró.

Empezó a alejarse, pero rápidamente se dio la vuelta y rodeó a Gideon con sus brazos. "Gracias, Vincent, por venir esta noche", pronunció, soltando su abrazo casi tan rápido como lo había iniciado.

Gideon la miró, desconcertado por su repentino cambio de comportamiento. Abrió la puerta del salón y cruzó el pasillo hasta el estudio, dejándolo entreabierto. Se colocó en las sombras de la puerta abierta, observando cada uno de sus movimientos.

Incapaz de presenciar los eventos en el interior, Gideon dio unos pasos hacia el pasillo, esforzándose por escuchar para captar cualquier sonido débil. En cambio, se encontró con un profundo silencio, roto solo por las campanadas de un reloj de pie que tocaba dos campanas al final del pasillo.

Entonces, en la quietud de la noche, el aire se hizo añicos con un disparo ensordecedor. Gideon saltó, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, mientras el sonido reverberaba por la casa. Un trago. Siguió un completo silencio, una quietud misteriosa y profunda.

Reaccionando rápidamente, Gideon entró corriendo en el estudio y gritó: "¡Abby! ¡Abby!". Pero se detuvo abruptamente, meros pasos dentro de la habitación. Bajo el débil resplandor de una lámpara de Lo que el viento se llevó en una mesa cercana, vio a Wolfgang desplomado en su silla de respaldo alto en el escritorio.

Acercándose con cautela, Gideon se arrodilló junto al cuerpo sin vida, extendiendo la mano para comprobar el pulso. Fue inútil. Wolfgang se había ido, y una sensación de desolación y desilusión se apoderó de él.

Poniéndose de pie, Gideon miró a Abby, a solo seis pasos de distancia. Ella estaba de pie con una expresión vacía en su rostro. "¡Abby! ¿Qué has hecho?" el demando.

Abby dejó caer el revólver que había estado sosteniendo y gritó: "¡Yo no lo hice! ¡Yo no lo hice!". Sus gritos estaban llenos de una violencia que igualaba la fuerza de un huracán. Sus sollozos histéricos la consumieron, haciendo eco a través de la habitación mientras su dolor emocional estallaba incontrolablemente.

"¡Vicente!" Abby recuperó la compostura después de una pausa prolongada. "¡Seguramente, no puedes creer que maté a mi esposo!" Su rostro se puso pálido como si estuviera cubierto de lechada blanca, sus labios casi imperceptibles. Dando dos pasos hacia Gideon, de repente se derrumbó en el suelo de madera, colapsando como una marioneta con cuerdas cortadas.

Gideon corrió a su lado, levantando a Abigail en sus brazos. Se quedó allí, sosteniéndola, su mirada alternando entre su forma sin vida y el cuerpo muerto ante él. La habitación se inundó de luz cuando Keizer pulsó el interruptor cerca de la puerta, revelando su tranquila figura parada allí como si nada hubiera pasado.

¿Llamo a un médico, señor Gideon? inquirió Keizer, su voz con un trasfondo de una sonrisa lasciva.

"Sí", respondió Gideon, su mente corriendo para comprender la situación. Necesitaba tiempo para procesar los hechos antes de involucrar a la policía. "Y la policía también?"

Gideon sabía que la policía eventualmente se involucraría, pero quería realizar su investigación antes de su llegada. Primero llama al médico, Adolph. La policía puede esperar.

"Muy bien, detective", respondió Keizer, su sonrisa inquebrantable. Llamaré al doctor Dreyfus.

Mientras Keizer hacía la llamada, Gideon permaneció en la habitación, con los ojos fijos en la secretaria. No podía deshacerse de su desconfianza, sospechando que Keizer tenía más respuestas de las que dejaba ver. ¿Había estado presente cuando Abby entró en la habitación? ¿Estaba al acecho en las sombras, esperando a que su patrón regresara y se encontrara con su muerte? Nada de esto tenía sentido. ¿Y por qué Abby tenía la pistola humeante?

Con la mente arremolinada con pensamientos analíticos, Gideon se dio cuenta de que había estado parado en el centro de la habitación, sosteniendo a Abigail Klein inconsciente. De mala gana, dejó a Keizer solo en el estudio y se dirigió al sirviente de Abby en el pasillo. "Señor Keiser, por favor lléveme a la habitación de Abby".

Cuando Keizer salió del estudio, Gideon tomó la llave maestra de la puerta y la aseguró detrás de ellos. Cerró la puerta, manteniendo la habitación aislada antes de proceder a la habitación de Abby, acunándola en sus brazos.

Anillo. Anillo. Anillo. El sonido del timbre resonó por toda la casa. La mirada de Gideon se desvió hacia la puerta principal, sus manos frotándose nerviosamente. La chimenea, una vez tímida, ahora rugía con calor, lanzando una luz parpadeante en la habitación. "Debe ser el doctor Dreyfus. Vive cerca", comentó Keizer apresuradamente.

Gideon se sintió aliviado ante la mención del médico. Cualquier cosa que pospusiera la llegada de la policía y sus inevitables preguntas sobre la muerte de Wolfgang era crucial. "Tráelo de inmediato", instruyó a Keiser, quien salió de la habitación sin hacer ruido, como si caminara en el aire.

Gideon se quedó quieto junto a la cama, mirando a Abby. Sus oídos captaron fragmentos de conversaciones que emanaban de la puerta de abajo. Sabía que la policía llegaría pronto. Mientras tanto, esperaba la llegada del doctor, sus pensamientos aceleraban para dar sentido al caos que se había desatado.

El doctor Dreyfus entró en la habitación y Gideon quedó desconcertado por su apariencia juvenil. Era difícil creer que alguien tan joven pudiera ser médico. Con piernas como zancos y un rostro adornado con pecas, la cabeza del médico parecía desproporcionadamente pequeña.

El doctor Dreyfus examinó minuciosamente el cuerpo inmóvil de Abby.

"Doctor, está en estado de shock. Acaba de descubrir el cuerpo sin vida de Wolfgang abajo. ¿No puede darle algo para ayudarla a dormir? Ha estado histérica desde que lo encontró muerto", suplicó Gideon con un sentido de urgencia, su voz. teñido de desesperación.

El doctor Dreyfus evaluó rápidamente a Gideon, considerando la sugerencia apropiada en tal situación. Él asintió con la cabeza, entendiendo la importancia de sedar a Abby antes de que la policía tuviera la oportunidad de interrogarla en su estado actual. "Sí, señor Gideon, estoy de acuerdo. Es mucho más crucial calmarla ahora que someterla a un interrogatorio mientras está en estado de shock. La policía puede esperar hasta mañana".

Gideon le ofreció una breve sonrisa, impresionado por el astuto juicio del doctor. Quizás uno no debería juzgar un libro por su portada después de todo.

"No hay nadie más en la casa que pueda quedarse con la Sra. Klein?" preguntó Gideon con insatisfacción evidente en su tono. "Dónde está Beatrice, su sirvienta?"

—Duerme en el ala de los sirvientes, doctor Dreyfus.

—Ve a buscarla inmediatamente, Adolph. Date prisa.

Cuando la criada llegó a la escena, el médico, satisfecho de que alguien estaría allí para Abby, dijo: "Llévame con Wolf".

Mientras bajaban las escaleras, el médico preguntó con voz autoritaria: "Alguien ha notificado a la policía?"

"No, señor. Estaba esperando su llegada antes de llamarlos", respondió Gideon, sabiendo que la presencia del médico sería vital antes de involucrar a las autoridades.

"Será mejor que envíes por ellos de inmediato, Adolph".

Keizer se movió rápidamente hacia el teléfono del pasillo, el médico observándolo de cerca. Mientras Keizer marcaba el número en el dial giratorio, Gideon sacó discretamente la llave de su bolsillo y abrió la puerta del estudio, decidido a investigar sin ser detectado.

Mientras tanto, el doctor continuó por el pasillo, llegando a la puerta de la habitación donde el cuerpo sin vida de Wolfgang se desplomó en la silla.

El doctor Dreyfus se acercó al cuerpo y examinó meticulosamente el área alrededor de la mancha de sangre, tomando notas mentales en silencio mientras evaluaba hábilmente la herida de bala.

Al observar atentamente las acciones del médico, los instintos de investigación de Gideon se activaron. El estudio era amplio, mucho más grande que cualquier oficina que hubiera ocupado. Se extendía por lo menos quince metros de ancho, adornado con lujosos muebles y puertas francesas tapizadas en color burdeos, en armonía con los lujosos detalles de la habitación.

En el centro había un magnífico escritorio de caoba detrás de la forma sin vida de Wolfgang. Contra la pared se alzaba una inmensa caja fuerte, su superficie pulida reflejaba el rostro sin vida del difunto con la claridad de un espejo con respaldo plateado, muy parecido al que colgaba en el lado opuesto de la habitación.

Gideon juntó fragmentos del rompecabezas, su mente trabajando a toda velocidad. Se podría decir que una vez que has visto un cadáver, los has visto a todos. Sin embargo, la vista siempre afectó profundamente a Gideon. Era un recordatorio constante de la fragilidad de la vida.

Con una oleada de náuseas, se acercó a las ventanas, examinándolas apresuradamente. Pero sus esperanzas de encontrar una ruta de escape se desvanecieron cuando se dio cuenta de que estaban cerradas, con rejas de acero resistente. Escapar por las ventanas parecía inverosímil, descartando esa posibilidad.

Acercándose, Gideon vio que el doctor continuaba con su investigación del cuerpo. ¿Maldición, podrían haber pasado más de treinta minutos desde que sonó el disparo? Wolfgang aún estaba vivo cuando llevé a Abby a su habitación? Lo encerré aquí, solo, sin saberlo, sellando su destino. Si tan solo hubiera reaccionado de manera diferente, podría haberle salvado la vida. ¿Qué estaba pensando?

"¡Doctor Dreyfus! ¿Me está diciendo que acaba de morir? ¿Se podría haber hecho algo para salvarlo?" preguntó Gideon, su voz tensa por el arrepentimiento.

"No, Vincent. El disparo dañó gravemente su arteria, e incluso si hubiéramos llegado aquí antes de atender a Abby, habría muerto de todos modos", respondió el médico en voz baja, sus palabras ofrecieron poco consuelo.

Estallido. Estallido. Estallido.

El llamador de la puerta resonó por el pasillo, interrumpiendo su conversación.

El médico se dio cuenta de que no les quedaba tiempo para hablar del tiroteo. En unos momentos, Keizer condujo a cinco policías a la habitación: el sargento y dos de sus hombres, acompañados por dos detectives del Departamento de Policía de Portland.

Los dos oficiales, junto con el sargento, comenzaron a reunir a todos los que estaban en la casa y los escoltaron hasta el salón, excepto Abby y su sirvienta, Maggie, que se quedaron arriba en el dormitorio.

Cerrando su maletín médico, el doctor Dreyfus declaró: "No creo que haya nada más que pueda hacer aquí. Infórmeme cuando se llame a la investigación y le proporcionaré mis hallazgos".

El sargento se volvió hacia Gideon, su mirada escrutadora. "Soy el sargento Sean Connors. ¿Y usted?"

"Vincent Gedeón."

El reconocimiento del sargento del nombre de Gideon fue inmediato. "Ah, Vincent Gideon. Bien. Cuéntame tu opinión sobre la situación hasta ahora", pidió, su tono más bajo y más ronco.

"No mucho, sargento. En el salón al otro lado del pasillo, escuché un solo disparo de un revólver en el pasillo. Corrí a la habitación de inmediato y encontré a Wolfgang muerto en su silla".

El sargento registró diligentemente el relato de Gideon en su cuaderno mientras sus dos detectives examinaban varios artículos en una mesa cercana.

Un detective le susurró algo al sargento y le entregó un papel extraído del cajón del escritorio de Wolfgang.

La reputación del detective lo precedía, pero el oficial no tuvo más remedio que pedirle a Gideon que se quedara en la casa. "Señor Gideon, necesito que se ponga cómodo y se quede aquí hasta que llegue el forense del condado para examinar el cuerpo".

"No hay problema, sargento. ¿Le importa si me retiro por el resto de la noche? Acabo de terminar una vigilancia de tres días y me vendría bien dormir un poco".

"No hay problema, Vincent", estuvo de acuerdo el sargento, instruyendo a uno de sus oficiales para que acompañara a Gideon a un dormitorio y montara guardia frente a su puerta hasta la mañana.

Adolph guió a Gideon a una habitación libre en el piso de arriba, aprovechando la oportunidad para recordarle que lo había mantenido al margen de la conversación, evitando cualquier sospecha de su participación en el asesinato de su jefe.

Sin duda, la policía descubriría que Abby también había estado en el estudio. En cualquier caso, Gideon había ganado algo de tiempo y Abby unas cuantas horas más de libertad, sabiendo que una vez que se despertara por la mañana, el caso inevitablemente arrojaría su sombra sobre ella.
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Gideon se despertó al día siguiente, con los ojos parpadeando ante la brillante luz del sol que inundaba la habitación. Los rayos fluían a través de las ventanas del piso al techo, su ubicación era un defecto de diseño hecho por arquitectos que deberían haberlo sabido mejor.

Al mirar su reloj, se dio cuenta de que era casi mediodía. La habitación se sentía sofocante, el calor intensificado por el sol implacable. Con un profundo suspiro, respondió a la llamada desde abajo, sabiendo que el forense había llegado para realizar la investigación. El condado no perdió tiempo reuniendo a todos los involucrados en la investigación.

Con ropa prestada que le proporcionó Adolph, Gideon bajó las escaleras y entró en el estudio. El cuerpo había sido retirado, pero en su lugar estaba sentado el forense del condado, rodeado de papeles esparcidos por la hermosa superficie de caoba del escritorio.

Gideon observó la habitación y notó que todo seguía como la noche anterior, excepto por un cambio. La silla principal había sido reposicionada sobre el escritorio, ofreciendo al forense una vista clara de la puerta de entrada.

En un rincón del estudio, Adolph estaba sentado con uno de los detectives de la noche anterior, enfrascados en una conversación. Al otro lado de la habitación, los sirvientes de la casa ocupaban sillas que les traían, sus expresiones llenas de miedo, como un rebaño de ovejas perseguido por un lobo.

Los sirvientes domésticos estaban reunidos alrededor de una mesa de conferencias cerca del escritorio principal, con los ojos fijos en la forense mientras revolvía los papeles y lanzaba miradas ocasionales en su dirección. El miedo se apoderó de ellos, cada uno temiendo que la culpa de este terrible crimen recaería sobre ellos.

El tamaño de la habitación proporcionó cierto alivio. Detrás del jurado, el doctor Dreyfus y el médico forense entablaron una acalorada discusión, sus expresiones traicionando la intensidad de su conversación.

Muy cerca de los médicos, cuatro periodistas esperaban ansiosamente el desarrollo de la historia, acompañados por el asistente del fiscal de distrito, Bulldog Dennison.

Gideon cruzó la habitación y se sentó en una silla desocupada junto a un hombre que le resultaba vagamente familiar. No podía ubicar el nombre del hombre. Mientras se sentaba, su mirada continuó explorando la habitación, fijándose finalmente en la entrada. Abby todavía estaba ausente.

Al escuchar la conversación del hombre con su vecino, Gideon captó fragmentos de su conversación. Hablaron de la intención del forense Owens de evitarle a Abby dificultades innecesarias, considerando la terrible experiencia que ya había soportado al perder a su esposo.

Antes de recuperar el aliento, el forense miró alrededor de la habitación y golpeó suavemente el escritorio con un mazo de goma. "Hola a todos. Soy el doctor Alastair Owens, el médico forense jefe del condado. Procedamos con esta investigación. Llamo al doctor Dylan Dreyfus a la silla de testigos". Hizo un gesto hacia una silla vacía al lado del escritorio.

"Doctor Dreyfus, por favor infórmenos sobre sus hallazgos al llegar anoche", se dirigió a él el forense, levantando la barbilla y encontrando la mirada del médico de frente.

"Sí, señor. Wolfgang Klein recibió un disparo en el pulmón derecho. Según mi opinión profesional, la muerte se debió a una hemorragia interna. La víctima no murió de inmediato, pero sobrevivió durante aproximadamente treinta minutos antes de sucumbir".

"Examinó al señor Klein inmediatamente después de su llegada a la escena?"

"No, señor. Atendí a la señora Klein primero al llegar a la casa del señor Klein. Unos quince o veinte minutos después, me dirigí al estudio para investigar el estado de Wolfgang".

"Qué observaste cuando llegaste por primera vez?"

"Lo encontré acostado en su silla, con una sonrisa inusual jugando en sus labios. Una mano agarraba un pañuelo mientras la otra colgaba sin fuerzas sobre el brazo de la silla. A juzgar por la temperatura del hígado, determiné que el cuerpo había muerto recientemente".

"¿Notó algún otro detalle peculiar, Doctor?"

"De hecho, lo hice. Había una abrasión reciente en el dedo meñique de su mano derecha, lo que sugiere que recientemente se quitó un anillo. La piel parecía pálida en el lugar donde una vez estuvo el anillo".

"Gracias, doctor. Una pregunta más. ¿Es usted el médico de familia del señor Klein?"

"No, señor. Solo he visto al difunto en fotos de periódicos y he leído sobre él brevemente. Me llamaron porque resultó ser el médico más cercano".

Se produjo una discusión lateral entre el forense y su médico, quien corroboró el testimonio del doctor Dreyfus. Coincidieron en que la naturaleza de la herida indicaba que la muerte no fue instantánea, estimando que el señor Klein sobrevivió no más de treinta minutos. La evidencia sugería fuertemente que el disparo había sido disparado desde la distancia, descartando la posibilidad de suicidio.

El juez presidente resumió los procedimientos. "El examen post mortem prueba de manera concluyente que el señor Klein murió a las dos de la mañana o poco después. El testimonio del señor Keiser demuestra que el disparo se hizo cuando el reloj dio las dos campanadas. Teniendo en cuenta estos factores, el señor Klein debe haber muerto rápidamente. El disparo se hizo a las dos y el doctor Dreyfus no llegó más tarde de las dos y media.

"Doctor Dreyfus, por favor, absténgase de interrumpir el proceso con información no solicitada", intervino el presidente del tribunal, tratando de mantener el orden. Se volvió hacia su médico y continuó: "Por favor, continúe, doctor. ¿Estaba diciendo?"

Dreyfus parecía molesto, encogiéndose de hombros mientras la ira cruzaba su rostro. Caminó de regreso a su asiento al lado de Gideon, su respiración dificultosa. No le gustaba ser reprendido por el forense. A pesar de su juventud, Gideon confiaba en el diagnóstico del médico, habiendo manejado numerosos casos que desafiaron el libro de reglas.

El médico de la oficina del forense añadió sal a la herida, menospreciando aún más al doctor Dreyfus. "El doctor Dreyfus es relativamente joven en su profesión y depende en gran medida del conocimiento de las revistas médicas. Este es su primer caso criminal real, por lo que se aferra a lo que ha aprendido. Por lo tanto, el buen doctor cree en el resultado que sugieren sus revistas". declaró el médico, exudando una sensación de pomposa superioridad.

Gideon no podía creer lo que escuchaba. Las palabras del médico socavaron la pericia del doctor Dreyfus. Aunque Gideon inicialmente había pensado que el médico era joven, no tenía dudas sobre la precisión de su diagnóstico. Como un detective que confiaba en la intuición y la experiencia en lugar de un libro de reglas, Gideon se encontró a sí mismo muy inclinado a estar de acuerdo con el Doctor Dreyfus.

El forense Owens llamó a uno de los detectives de la noche anterior para que se adelantara. El detective levantó la bala extraída del cuerpo del señor Klein, yuxtaponiéndola con un revólver dorado calibre .45 de cañón corto.

"Esta pistola, caballeros", anunció el detective, caminando de un lado a otro frente al jurado, "fue encontrada en el piso cerca de la silla de la oficina donde yacía la víctima. Miren por ustedes mismos. Una recámara ha sido descargada. La bala Tengo cerillas del calibre de las balas de esta pistola. Wolfgang Klein fue asesinado con esta arma".

Caminó hasta el final del jurado, permitiéndoles inspeccionar la posición rota del revólver, revelando los cartuchos sin gastar y la única ronda gastada. "El señor Klein estaba de pie junto a su silla cuando le dispararon. Estaba escribiendo algo en su escritorio y se puso de pie para enfrentarse a su agresor".

La tensión en la sala aumentó a medida que se desarrollaba la investigación, dejando a la audiencia al borde de sus asientos, esperando ansiosamente nuevas revelaciones.

Detective Givens, ¿por qué cree que estaba de pie?", preguntó el forense Owens.

El detective Givens, con una actitud tranquila, explicó sus hallazgos. "Hay una alfombra de felpa en la habitación y descubrí una carta en la que Klein había estado escribiendo el nombre de alguien. Sin embargo, no terminó de escribir la palabra en el papel. Echó la silla hacia atrás y se puso de pie, dejando marcas de sus zapatos. en la alfombra de felpa. Creo que conocía al asesino porque, cuando lo encontramos, había una sonrisa en su rostro".

Gideon permaneció sentado, observando al detective Givens mientras presentaba sus descubrimientos. Quedó impresionado por la astuta deducción del detective con respecto a la posición de Klein en el momento del tiroteo. Sin embargo, no podía quitarse de encima la preocupación por la sonrisa en el rostro de Klein. Sin embargo, Gideon sabía que tenía que esperar su momento.

El forense Owens centró su atención en los sirvientes de la casa. Su primer testigo fue Theodore Ramsey, el anciano mayordomo. Gedeón estimó que tenía alrededor de setenta años. El rostro de Ramsey comenzó a mostrar una expresión vidriosa de desesperación.

"Señor Ramsey, cuánto tiempo ha trabajado como sirviente para el señor Klein?" preguntó el forense Owens, su voz amable.

"Más de treinta y cinco años", respondió Ramsey, su rostro reflejaba una mezcla de cansancio y tristeza.

El forense Owens sonrió cálidamente, confiado en la confiabilidad de alguien que había servido a otro durante mucho tiempo. "Señor Ramsey, según mi información", miró sus notas, "usted es responsable de asegurar la casa por la noche. ¿Es correcto?"

"Sí, señor", confirmó Ramsey, mordiéndose el labio y desviando la mirada.

"A qué hora de la noche cierras todas las puertas?" El forense Owens continuó con su interrogatorio.

"Depende de si el señor Klein está fuera solo por la noche o por períodos prolongados. Si se ha ido por días, cierro mientras él está fuera. Así era antes de que se casara con la señorita Abigail", respondió Ramsey, el cansancio en su voz aparente.

"Cuál es su horario actual ahora que el señor Klein y la señorita Hoffmann están casados?" preguntó el forense Owens, su curiosidad era evidente.

"Cuando la Sra. Klein sube, cierro toda la casa", respondió Ramsey, su tono teñido con un sentido del deber.

"Muy bien, señor Ramsey. ¿A qué hora cerró la casa anoche?" Presionó el forense Owens, inclinándose ligeramente.
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